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El sentido de nuestra vida es glorificar a Dios 
¿Vivo para la gloria de Dios? 

 
Porque en él fueron creadas todas las cosas,  

las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean 
dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 

Colosenses 1:16 
 

Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. 
Romanos 11:36 

 
¿Qué es la gloria de Dios? Es la esencia de su naturaleza. El peso de su importancia. El brillo 
de su esplendor. La demostración de su poder. Su presencia.  
¿Cómo revela Dios su gloria? Dios manifiesta su gloria en su creación. La Biblia dice: 

Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
Salmo 19:1 

 
Y si Dios se muestra a través de su creación, por supuesto que lo hace a través de los seres 
humanos, cada persona que camina sobre este planeta es una muestra de la gloria de Dios, 
lo reconozca o no.  
Ahora, nuestra forma de vivir también le da gloria a Dios. Quien le reconoce y decide amarle 
y vivir para Él es un hermoso reflejo de la gloria de Dios. 
Nosotras fuimos creadas para reconocer su gloria, honrar su gloria, declarar su gloria, alabar 
su gloria, reflejar su gloria y vivir para su gloria. Dios es digno de toda la gloria.  

Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las 
cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas. 

Apocalipsis 4:11 
 

Fuimos creadas para la gloria de Dios, para agradar a Dios. Cuando vivimos para agradar a 
Dios encontramos la verdadera plenitud de la vida.  

El Señor lo ha creado todo con un propósito. Proverbios 16:4 (DHH) 
Nuestro propósito, el gran propósito, el sentido de nuestra vida, es agradar a Dios, darle 
gloria con nuestra vida.  
El agradar a Dios y el diseño que le dio a nuestra vida están íntimamente relacionados.  
El agradar a Dios y gozar de esta vida, también están íntimamente relacionados. 
Nuestro placer glorifica a Dios, y nuestra felicidad es glorificar a Dios. 

Se complace Jehová en los que le temen, 
Y en los que esperan en su misericordia. 

Salmo 147:11 
 

Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. 
1 Corintios 10:31 
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Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres. 
Colosenses 3:23 

 
Ese el propósito de nuestra vida, por lo que debería ser el objetivo más importante de 
nuestra vida: Glorificar a Dios. 
 
¿Cómo podemos dar gloria a Dios? 

• Glorificamos a Dios cuando lo amamos.  
Dios nos creó para que tengamos una relación de amor con Él. Lo que Dios más desea es 
tener una relación con nosotros. La verdad más asombrosa del universo es que nuestro 
Creador quiere estar en comunión con nosotros, eso es asombroso.  

¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, Y el hijo del hombre, para que lo 
visites? 

Salmo 8:4 
 

Dios nos creó para amarnos y anhela que nosotros también le amemos.  
Necesitamos aprender a amar a Dios y aprender a recibir su amor. Por ello es el 
mandamiento más importante. Jesús dijo: 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente, este es el primero y el más grande mandamiento. 

Mateo 22:37-38 
 

Cuando amamos a Dios nuestra vida le glorifica y en ello encontramos la más profunda 
satisfacción de nuestra alma.  

• Glorificamos a Dios cuando lo alabamos. 
Alabar a Dios es reconocer todo lo que Dios es y expresarlo. Dios quiere que nuestra 
alabanza brote del amor, de la gratitud y del gozo, no de la obligación. Alabamos cuando 
cantamos y oramos, pero alabar a Dios es más que canto y oración a Dios, es un estilo de 
vida que implica reconocerle como dueño de nuestra vida, esto en realidad se convierte en 
más que alabanza, en verdadera adoración. Alabarle en todo tiempo y circunstancia. 
Alabarle en cada etapa de nuestra vida. Alabarle por su grandeza, por su soberanía, y por 
todos sus atributos, gozar de Dios, disfrutar de su presencia y entregarle nuestra vida para 
que la use como medio para la exaltación de su gloria en todas las formas posibles en que 
Dios desee exaltarse a través nuestro. Y en ello encontrar el gozo de nuestra vida. 
 

• Glorificamos a Dios cuando amamos a los demás. Fuimos creadas para amar.  
Nuestra segunda gran responsabilidad en esta tierra es aprender a amar como Dios.  
Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 

tu mente. 38 Este es el primero y grande mandamiento.  39 Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

Mateo 22:37-38 
 

Amar porque Dios es amor.  Amando a otros honramos a Dios. Jesús nos dijo: 
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34 Un mandamiento nuevo os doy:  Que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
que también os améis unos a otros.  35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 

tuviereis amor los unos con los otros. 
Juan 13:34-35 

Amando no solo glorificamos a Dios, sino que encontramos una de las claves para nuestra 
propia felicidad. 
 

• Glorificamos a Dios cuando nos asemejamos más a Cristo.  
Pensar, sentir y actuar como lo haría Jesús. Eso es madurez espiritual.  
Cuanto más desarrollamos nuestro carácter conforme al de Cristo más reflejaremos la gloria 
de Dios. Dios nos dio una vida y una naturaleza nueva cuando aceptamos a Cristo. De ahí en 
adelante, por el resto de nuestra vida sobre esta Tierra, Dios quiere continuar el proceso de 
transformación de nuestra persona.  
La Biblia dice que podemos ser llenas del fruto del Espíritu en nosotras. Entonces Dios recibe 
la gloria y nosotros vivimos en gozo. 
 

• Glorificamos a Dios cuando confiamos en Él. 
Confiar en Dios es una manera práctica de amarle. Confiar plenamente en Dios significa 
tener fe en que Él sabe qué es lo mejor para nosotras. Esperar que cumpla sus promesas, 
caminar junto a Él en todo tiempo, aun en medio de la adversidad.  
Confiamos en Dios cuando dependemos de Él para que las cosas resulten bien, en lugar de 
manipular o tratar de controlar las situaciones, imponer nuestras ideas o influir de alguna 
manera para que las cosas se den de una u otra manera, como pensamos nosotras que 
debería de ser. Cuando confiamos soltamos las riendas y dejamos que Dios obre, así le 
glorificamos. 
La confianza en Dios es un acto de adoración. Así como los padres se alegran cuando sus 
hijos confían en su amor y sabiduría, nuestra fe y confianza glorifica a Dios.  
Dice la Biblia: 

Sin fe es imposible agradar a Dios. 
Hebreos 11:6 

Nuestra confianza en Dios le glorifica, y nos hace vivir en gozo. 
 

• Glorificamos a Dios cuando le obedecemos. 
La obediencia, por supuesto, es un gran acto de adoración a Dios y de muestra de amor a 
Dios, que glorifica a nuestro Padre.  
A veces decimos que le amamos, pero no le obedecemos. 
Cuando obedecemos de todo corazón, con gozo, con entusiasmo, glorificamos a Dios.  
Santiago nos enseña en la Escritura que agradamos a Dios por lo que hacemos y no solo por 
lo que creemos.  La fe sin obras es muerta. Santiago 2:14. 
No podemos llamar “Señor” a Jesús si nos negamos a obedecerle.  
Nuestros actos de obediencia a Dios son actos de adoración. Obedecer a Dios es demostrar 
que realmente lo amamos. Jesús dijo: Si me amáis guardad mis mandamientos. Juan 14:15 
Nuestra obediencia glorifica a Dios y es el camino de la felicidad. 
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• Glorificamos a Dios cuando le damos gracias. 
Glorificamos también a Dios cuando somos agradecidas con Él. Agradecerle por habernos 
creado y haber dado a su hijo Jesucristo para morir por nosotros en la cruz. Agradecerle por 
todo lo que nos da. Reconocerle como el dador de toda buena dádiva. 
Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el 

cual no hay mudanza, ni sombra de variación. Santiago 1:17. 
Y qué hermoso y perfecto plan de Dios, que cuando somos agradecidas con Él nuestro 
propio corazón se alegra. Nos llenamos de gozo al contar las bendiciones de Dios.  
 

• Glorificamos a Dios cuando hacemos uso de las habilidades que Él nos dio. 
Todas nuestras actividades, excepto pecar, pueden realizarse para agradar a Dios si las 
hacemos con una actitud de alabanza.  
A Dios, le complace vernos disfrutar ser ese diseño con el que nos creó y nosotras somos 
muy felices realizando nuestras habilidades para su gloria. 
 

• Glorificamos a Dios cuando servimos a los demás con nuestros dones.  
Dios nos diseñó a cada una de nosotras de forma única en cuanto a talentos, dones 
habilidades y aptitudes. La manera en que hemos sido creadas no es casualidad. Dios nos 
dotó de aptitudes para propósitos altruistas no egoístas. Contamos con estas facultades 
para beneficio de otros.  
Glorificamos a Dios cuando les testificamos a los demás. Qué gran privilegio. Podemos 
presentarles a Jesús, ayudarles a descubrir su propósito y encaminarlos a la eternidad. Así 
damos gloria a Dios y disfrutamos la satisfacción invaluable de ser útiles en esta Tierra. 
 

• Glorificamos a Dios cuando vivimos para la eternidad. 
Muchos se dan a la tarea de emplear toda su vida en crear en la tierra un legado duradero. 
Quieren que se les recuerde después de muertos. Pero al final, lo más importante no es lo 
que otros dicen de nuestra vida, sino lo que Dios diga.  
Vivir para dejar un legado terrenal es una meta que revela muy poca visión. El uso más sabio 
de nuestro tiempo es que edifiquemos un legado eterno. No fuimos puestas en la Tierra 
para ser recordadas, sino para prepararnos para la eternidad.  
Llegará el día en que estaremos ante Dios. Él hará un inventario de nuestra vida, un examen 
final antes de que entremos en la eternidad.  

10 Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo. 
12 De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí. Romanos 14:10 y 12. 

 
Dios nos planteará dos preguntas decisivas: 

¿Qué hiciste con mi hijo Jesucristo? 
¿Qué hiciste con lo que te entregué? 

¿Supiste encontrar el secreto de la felicidad en vivir para darme la gloria? 
 
Conclusión 
Vivir nuestra vida para la gloria de Dios requiere de cambios en nuestras prioridades, en 
nuestros planes, en nuestras relaciones, en todo. Algunas veces implicará elegir el camino 
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difícil en lugar del fácil. Incluso Jesús tuvo que luchar contra esto cuando sabía que muy 
pronto habrían de crucificarlo y el exclamó.  
Jesús estaba en un cruce de camino. ¿Cumpliría su propósito y glorificaría a Dios o se 
retractaría para tener una vida cómoda y egocéntrica?  
La máxima revelación de la gloria de Dios es nuestro Señor Jesucristo. El verbo hecho carne. 
La Biblia dice el hijo es el resplandor de la gloria de Dios.  

El cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia. 
Hebreos 1:3 

Jesús vino al mundo para que pudiéramos entender cabalmente la gloria de Dios. 
 
Cada una de nosotras enfrentamos una decisión similar: Vivir para alcanzar nuestras propias 
metas mundanas, carnales, la comodidad del placer o vivir para la gloria de Dios, sabiendo 
que Él nos prometió recompensas eternas.  
Debemos definirnos para quién viviremos, para la nada o para Dios. Dios nos invita a vivir 
para su gloria cumpliendo los propósitos para los que Él nos creó y encontrar en ello la 
verdadera felicidad y plenitud de la vida. En realidad, es la única manera de vivir. Todo lo 
demás es mera existencia, la verdadera vida comienza con el compromiso absoluto con 
Jesucristo y decidir vivir para la gloria de Dios de ahí en adelante. 
 
Reflexionemos: 
 
¿Has experimentado el secreto de la felicidad en vivir para la gloria de Dios? 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
 
¿En qué áreas de tu vida no le estás dando gloria a Dios? 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
 
¿En qué áreas de tu vida le estás dando gloria a Dios? 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
_________________________________________________________________________ 
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